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Textos de la Eucaristía del Domingo 
 

 

Primera Lectura: del libro de Job (7, 1-4. 6-7) 

 
Habló Job, diciendo: 
«El hombre está en la tierra cumpliendo un servicio, sus días son los de un jornalero; 
Como el esclavo, suspira por la sombra, como el jornalero, aguarda el salario. Mi 
herencia son meses baldíos, me asignan noches de fatiga; al acostarme pienso: 
¿Cuándo me levantaré? Se alarga la noche y me harto de dar vueltas hasta el alba. 
Mis días corren más que la lanzadera, y se consumen sin esperanza. Recuerda que mi 
vida es un soplo, y que mis ojos no verán más la dicha.» 
 

   Salmo Responsorial: Sal 146, 1-2. 3-4. 5-6 

 
R/. Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados. 
 
Alabad al Señor, que la música es buena; 
nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 
El Señor reconstruye Jerusalén, 
reúne a los deportados de Israel. R/. 
 
Él sana los corazones destrozados, 
venda sus heridas. 
Cuenta el número de las estrellas, 
a cada una la llama por su nombre. R/. 
 
Nuestro Señor es grande y poderoso, 
su sabiduría no tiene medida. 
El Señor sostiene a los humildes, 
humilla hasta el polvo a los malvados. R/. 

 
 

Segunda Lectura: de la carta del apóstol san Pablo a los Corintios (9, 16-19. 22-23) 

Hermanos: 
El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No tengo mas remedio y, ¡ay de 
mí si no anuncio el Evangelio! 
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Si yo lo hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a pesar 
mío, es que me han encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente 
dar a conocer el Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho que me da la 
predicación del Evangelio. 

Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para ganar a los más 
posibles. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los débiles; me he hecho 
todo a todos, para ganar, sea como sea, a algunos.  

Y hago todo esto por el Evangelio, para participar yo también de sus bienes. 
 
 

Evangelio: Mc 1, 29-39 

 

En aquel tiempo, al salir Jesús y sus discípulos de 
la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa de 
Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en 
cama con fiebre, y se lo dijeron. Jesús se acercó. 
La cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la 
fiebre y se puso a servirles. Al anochecer, cuando 
se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y 
endemoniados. La población entera se agolpaba 
a la puerta. Curó a muchos enfermos de diversos 
males y expulsó muchos demonios; y como los 
demonios lo conocían, no les permitía hablar.  
Se levantó de madrugada, se marchó al 
descampado y allí se puso a orar. Simón y sus 
compañeros fueron y, al encontrarlo, le dijeron: 
«Todo el mundo te busca.»  

El les respondió:  «Vámonos a otra parte, a las 
aldeas cercanas, para predicar también allí; que para eso he salido.»  Así recorrió 
toda Galilea, predicando en las sinagogas y expulsando los demonios. 
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Reflexión : De Javier Garrido “Seguir a Jesús en la vida ordinaria”  
 
1. Situación 
La vida humana en profundidad y la vida auténticamente cristiana convergen, tienen 
muchas experiencias en común. Una de ellas, por ejemplo, es la sensación ineludible de 
estar enraizado, de tener mundo propio, esa red estrecha de relaciones con personas y 
cosas (afectividad y trabajo) y, sin embargo, sentirse solo (no separado) en lo más 
íntimo y no poder absolutizar nada, pues todo es tan frágil... 

Para algunos es motivo de desencanto y de huida a lo eterno, a la espiritualidad, o lo 
contrario, motivo de ansiedad por acumular placeres y novedades. El cristiano, por el 
contrario, hace de esa dualidad un camino de sabiduría. 

2. Contemplación  
Así vive Jesús: sumergido en la existencia humana, entregado a los demás, en 
particular, a los que sufren; pero sabiendo que sólo pertenece al Padre, buscando por 
encima de todo (incluso por encima de las urgencias y necesidades de los pobres) Su 
voluntad. La costumbre de Jesús de orar responde a esta experiencia última de su 
persona y de su misión: no confunde su acción con la voluntad de Dios, no identifica 
eficacia y Reino de Dios. Cuando ora, Jesús no huye de los hombres; deja al Padre que 
sea su fuente de ser y actuar y afirma la trascendencia absoluta de Dios en doble 
sentido: en cuanto el totalmente Otro y el máximamente Amor, presente en el corazón 
de la historia y en cada una de sus criaturas (Evangelio). 

En la primera lectura, Job representa a todos los hombres a los que Jesús viene a 
salvar. ¿Qué es la enfermedad, al cabo, sino un signo de la finitud del hombre? ¿Qué 
es la vida, sino una experiencia repetida y confirmada de la contingencia, del tiempo 
que vuela? 

Job parece un nihilista. El salmo responsorial, anticipando el Evangelio, responde: 
Alabad al Señor que sana los corazones destrozados y venda sus heridas. 

3. Reflexión 
No es fácil para el creyente hacer la síntesis de Jesús. Dedicarse al prójimo (familia, 
obligaciones, atención a los que sufren...) es tan absorbente que no cabe pensar en las 
propias necesidades, ni siquiera las espirituales, pues hacer oración sería demasiado 
egoísta y perder el tiempo. ¿Por qué, sin embargo, en cuanto toma conciencia de que 
su tarea no es suya, sino llamada y misión del Señor, ya no se siente tan justificado 
respecto a su abandono de la oración? 
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Creo que es de sentido común intentar una vida más equilibrada: tiempos de trabajo y 
tiempos de gratuidad, de exterioridad y de intimidad. Pero el cristiano no se inspira 
primordialmente en el equilibrio, sino en el amor. Por eso, debe descubrir el valor de 
la oración en su vida a la luz del amor con que se entrega al prójimo. 

Dispone de dos claves: 

Si se entera de que el Reino es, primordialmente, iniciativa de Dios. El es un enviado, 
no el Salvador.  

Si se entera de que el don máximo del Reino es Dios mismo en persona, que quiere 
comunicarse de corazón a corazón con sus hijos. ¿Es que no se comunica a través del 
prójimo? Sí, sin duda; pero Jesús se retiraba a orar. ¿Por qué?  

4. Praxis 
Primero: Es necesario descubrir por experiencia ese misterio de la soledad íntima, que 
remite a Dios. Sólo Dios alcanza la profundidad del hombre. 

Segundo: Evitar todo dualismo entre acción y oración. Sólo hay un camino: poner amor 
en todo. El amor te hace salir de ti, y la espiritualidad, finalmente, consiste en este salir 
de sí. Pero el mismo amor te lleva a la fuente del amor, Dios. 

Tercero: Se supone que estas páginas te ayudan a hacer oración (no es mucho 
dedicarles dos tiempos a la semana, ¿verdad?). ¿Te van facilitando la síntesis de Jesús? 
Casi siempre necesitamos un proceso largo para lograrla. Unas veces hay que insistir 
en la vida; otras, en la oración. Si, a pesar de todo, mantienes ambos polos, más tarde 
recogerás los frutos. 

 


